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El crédito 

¿Qué? ¿Cuál? ¿Cómo? ¡Todas las anterio- 

res! De las diez acepciones que aparecen en el 

Diccionario de la Lengua Española, la prime- 

ra refiere a dinero o cantidad de dinero que 

una persona presta a otra con acuerdo a cier- 

tas condiciones. Y esta es, con seguridad, la 

noción que mayoritariamente se enseñorea en 

la memoria de todos, de muchos. 

Hace unos días, mientras conducía mi auto- 

móvil y me acompañaba un nieto, a propósito 

de todo y de nada, en realidad de informacio- 

nes que conocía poco a poco desde la media 

mañana, dije en voz alta, que “el crédito se iba 
a las pailas”. Así lo dije, de sopetón, queriendo 

y no queriendo una reacción de mi circunstante 

acompañante de navegación, quien se distraía 

revisando su móvil luego de una larga tarde de 

actividades deportivas en su colegio. Y... ¡reac- 

cionó!, ¡escuchó!, y me preguntó: ¿qué es crédito, 

tata? ¡Oh!, en qué me metí, díjeme. 

Había que responder. Le dije que la prime- 

ra idea general asociada a la palabra crédito 

tenía que ver con actividad de negocio, de di- 
nero que se pasaba de una mano a otra y que 

se devolvía según acuerdo entre dos. 

Pero que también, la palabra crédito impli- 

caba, principalmente, un acto de fe, de creer, 

que dar crédito es, en esencia, creer, dar fe 

de algo. 

Y ya, derechamente, pasé a explicarle que 

el crédito, que el creer en las personas se está 

perdiendo, que antes, muchos años antes, bas- 

taba con la palabra, bastaba con un apretón de 

manos, bastaba solo con un nombre, que no era 

necesario firmar un papel, menos añadir o in- 

volucrar en ello a otras personas. 

La palabra se ha desgastado, ha perdido su 

naturalidad. ¿Qué ha incidido en ello? Un fac- 

tor, las comunicaciones a distancia han hecho 

su efecto. “Voy saliendo”, “Aún estoy en la ofici- 

na”, “Estoy en la biblioteca del campus”, “Estoy 

en un taco”, y tantas otras “imprecisiones”. 

Faltar a la palabra, es afectar la confianza, 

el creer, se menoscaba el crédito. 

Otro factor, el individualismo, el exacer- 

bado individualismo. ¿Por qué exacerbado? 

Porque de ser un individuo, reconcentrarse en 

esa esencia lleva o produce efecto negativo al 
punto de no visibilizar al otro, al tú, al próji- 

mo. Y ese distanciamiento crea o produce el 

efecto de minar la confianza o el crédito, ya 

que el desconocimiento o el distanciamiento de 

uno y otro, perjudica, daña el creer, el confiar, 

pues lo que antes era uno, un nosotros, aho- 
ra es definitivamente dos, dos individuos, dos 

personas distintas, diferentes, muy diferentes. 
Esta fragmentación incide en una desconfian- 

za mayor, merma el crédito, el creer. 

Se anuncia algo, quizás con cierto come- 

dimiento o discreción, e inmediatamente, se 

desconfía, se quiere advertir cuál es la tram- 

pa, cuál es la “letra chica”. Si lo que se anuncia, 
dependiendo quién lo anuncie o con qué rimbom- 

bancia o parafernalia se anuncia, el descrédito 
aun puede ser mayor. 

¿Complejo? Sí, complejo. En buena medi- 

da, el crédito, aquí, allá y acullá, está vencido, 

gastado, ido. 

IRYNA HARUSTOVICH, 
MERCK CHILE 

Dosis de igualdad: 
perspectivas 

de género en 
la industria 
farmacéutica 

En pleno siglo XXI, aunque hemos presenciado 

notables avances hacia la igualdad de género en 

diversos campos y sectores, la industria farma- 

céutica, un sólido motor de innovación científica 

y progreso médico, continúa enfrentando un cla- 

ro desequilibrio en cuanto a la representación 

de mujeres en posiciones de liderazgo, una dis- 

paridad que perdura a pesar de la evolución en 

otros ámbitos. 

El informe “Oportunidades para la inversión y 

la colaboración entre América Latina y el Caribe 

y la Unión Europea”, elaborado por la Comisión 

Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), 

resalta que, en la región, las mujeres tienen una 

destacada presencia en disciplinas como la me- 

dicina, las ciencias de la salud, ciencias sociales, 

humanidades y artes. Sin embargo, su participa- 

ción en el ámbito de la ingeniería y la tecnología 

es notoriamente reducida, constituyendo poco 

más del 25% de los investigadores en estas áreas, 

según datos de la UNESCO de 2022. Esta discre- 

pancia las excluye de sectores fundamentales, 

como la industria farmacéutica. 

Lo anterior hace necesario abordar esta aris- 

ta con el objetivo de acortar la brecha de género 

en la industria farmacéutica lo antes posible y 

aumentar la participación de mujeres en pues- 

tos de liderazgo, no solo aspirando a alcanzar 

un balance de género, sino que también una ma- 

yor eficiencia y avance en el ámbito científico y 

empresarial. 

Históricamente, la diversidad en la toma de 

decisiones ha demostrado ser un motor de inno- 

vación y resiliencia. Las perspectivas y enfoques 

variados que aportan las mujeres pueden im- 
pulsar la creatividad y la competitividad en el 

mundo de la innovación en salud. 

Contar con mujeres en roles de liderazgo per- 

mite a las empresas comprender y abordar mejor 

las necesidades de sus consumidoras, lo que lle- 

va a una atención más personalizada y orientada 

a resultados. Además, es inspiración para fu- 

turas generaciones, ya que cuando las jóvenes 

ven a mujeres exitosas liderando áreas tan cla- 

ve como la salud, se sienten inspiradas a seguir 

carreras en ciencia y tecnología. 

De hecho, a nivel corporativo, hemos asumido 

el compromiso, como objetivo global alineado con 

las Naciones Unidas, de alcanzar la paridad de 

género al 2030. Y para ello, tanto en Chile como 

en la región, estamos empujando iniciativas que 

promuevan el talento femenino, brindando nue- 

vas oportunidades a todas las colaboradoras. 

La lucha por la igualdad de liderazgo en la 

industria farmacéutica debe ser un esfuerzo 

conjunto. Desde las empresas farmacéuticas y 

las instituciones educativas, hasta los gobier- 

nos y las organizaciones internacionales, todos 

tienen un papel que desempeñar en la creación 
de un entorno inclusivo que fomente la igual- 

dad de género. 

DAVID RODRÍGUEZ, 
CEO DE BLOKTOK.IO 

Democratizando 

las inversiones 

La tecnología ha traído consigo un sin número 

de oportunidades, entre ellas, la de poder acceder 
a activos inmobiliarios de manera global y con 

bajos montos de inversión. Por ejemplo, poder 

comprar desde el living de tu casa un token (ac- 
ción digital) de un bien en Tokio, Dubai o Santiago, 

accediendo así a la plusvalía y renta de los activos 

inmobiliarios en cualquier parte del mundo. 

Este nuevo mercado permite seguridad y trans- 

parencia, y utiliza para ello la tokenización, que 

es el proceso de convertir activos tangibles en re- 

presentaciones digitales llamadas tokens. Para 

muchos, este avance tecnológico se visualiza como 

el futuro de las inversiones porque permite de- 

mocratizar el acceso a las inversiones y cambiar 

la forma en que se entiende la propiedad. 

Al ser un sistema accesible para todos, trans- 

parente y seguro, nos permite dividir en cientos 

o miles de partes una casa, un edificio, un esta- 

dio, una obra de arte o lo que se nos venga a la 

mente. El ser dueño de esos tokens significa te- 

ner derechos sobre los flujos de aquellos activos, 

caso a caso. 
Antes, la inversión en activos significativos como 

bienes raíces u obras de arte estaba reservada en 
su gran mayoría para instituciones financieras o 

inversores acreditados. Hoy, gracias a la tokeni- 

zación, se democratiza el acceso a todo tipo de 

activos y se propone un modelo abierto en don- 

de las barreras geográficas, culturales, etarias y 

de ingresos, dejan de ser obstáculos de entrada 

permitiendo acceder a un mundo de inversiones 

que antes parecía inalcanzable. 

Asimismo, se crea mayor liquidez, dado que 

los activos tokenizados se pueden comercializar 

las 24 horas del día, los 7 días de la semana, lo 

que aumenta y facilita la compra y venta de éstos. 

También hay una reducción de intermediarios, ya 

que al usar blockchain en la gestión de activos y 

transacciones no solo disminuyen los costos, sino 

que también hace que el proceso de inversión sea 

más transparente y seguro. 
La tokenización puede ser un cambio tan rele- 

vante como lo fue la masificación de internet hace 

20 0 30 años atrás. Si bien es cierto que existen, 

como en toda nueva era, desafíos y riesgos que 

deben trabajarse, nuestro país puede convertir- 

se en una plataforma importante de desarrollo 

de soluciones basadas en la tokenización. Chile 

es un país abierto y a la vanguardia en términos 

de adopción de nuevas tecnologías. Tenemos una 

excelente (sino la mejor) conectividad a internet 

en el mundo. Contamos con una ley fintech mo- 

derna acorde a los nuevos tiempos. 

La gente necesita y demanda cada vez más el 

acceso a nuevas posibilidades para no solo cui- 

dar los ahorros de la inflación, sino que también 

para generar rentas pasivas conforme a los nue- 
vos tiempos y nuevas posibilidades. 

Estoy convencido de que esta evolución y en es- 

pecial la tokenización de activos es una realidad 

que cambiará la forma en la que las personas y 

los activos se relacionan. Aprender más sobre este 

tema significa que estarás mejor preparado para 

aprovechar las oportunidades que se avecinan. 

Esta será una de las formas más reconocidas de 

asegurar la estabilidad financiera y el crecimien- 

to económico a lo largo de nuestra vida. 
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